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Crítico de series

Inventario 
personal de las 

mejores 
maratones

Por esta época circulan en los medios las listas de las mejores 
series del año. Hacer una selección personal es un desafío que 
revuelve los nervios.  
¿Qué criterios se pueden establecer para tomar una decisión 
coherente? Pensar en los premios que ha ganado una produc-
ción o en el impacto que ha tenido a la hora de llegar a millones 
de espectadores no es suficiente, pues existen antecedentes de 
series sin galardones y con escasa audiencia que merecerían un 
podio. Un repaso veloz por las listas que ya han sido publicadas 
solo sirve para advertir la enorme cantidad de producciones que 
no hemos podido ver a lo largo del año. Haciendo una lista preli-
minar de las series que en mi selección personal integrarían el 
top de 2018 anoté más de quince títulos.  De manera arbitraria 
escogí unas cuantas usando un criterio básico: primeras tempo-
radas que me hayan atrapado en una maratón sin pausa.  
Así que este es mi top 5 de las mejores maratones que corrí 
este año frente a una pantalla: 
Mi primer lugar indiscutible es La maldición de Hill House. Diez 
episodios vistos en menos de dos días. No pude despegarme del 
drama de la familia Crain. Atormentados por un ejército de fantas-
mas, cada miembro combate a muerte por escapar de un pasa-
do espantoso. El guion de la historia es una clase maestra que 
enseña cómo alargar el terror y mantener a la audiencia en sus-
penso. La exploración de los personajes es uno de los elementos 
más interesantes, tanto los de carne y hueso como aquellos fan-
tasmas inauditos que deambulan, flotando o con el cuello partido, 
por los pasillos de una mansión que parece salida de la cópula 
entre Edgar Allan Poe y H. P. Lovecraft. 
El segundo lugar  es para una serie animada, Final Space, disponi-

CRÍTICA ble Netflix. Al principio, parece una copia de Rick & Morty, pero a 
medida que avanza su trama disparatada va configurando un esti-
lo. La melancolía existencial campea entre los héroes fracasados 
de esta serie en la que un villano intergaláctico quiere apoderarse 
del universo y un escuadrón de seres marginales se interpone, con 
torpeza pero, ante todo, con mucha valentía.  
En el tercer lugar, el privilegio es para una serie que me atrapó por 
su banda sonora. La producción británica Killing Eve es envolvente 
por el modo en que las canciones se sincronizan con la intensidad 
de las escenas. Una asesina a sueldo tan letal como un virus es 
perseguida por media Europa por una detective fracasada. La per-
secusión galopa sobre la música de grupos como Cigarrettes After 
Sex, Unloved, Pshycotic Beats, Cat’s Eyes, entre otras. Solo una 
tarde y parte de una noche tarde devorando sus ocho episodios. 
En el cuarto lugar destaco a Barry, serie de HBO que cuenta la 
historia de otro asesino a sueldo que encuentra una vía de esca-
pe en el teatro. Lo que al principio empieza como una parodia 
de las series sobre la mafia, termina en una zona oscura que nos 
hace sentir hastiados de cada risa dedicada a las hazañas crimi-
nales del infame Barry. 
El quinto lugar no es menos importante que los anteriores. Las es-
calofriantes aventuras de Sabrina trascienden la historia que ya co-
nocíamos por la serie de los años noventa. Está basada en el co-
mic de 2014 en el que la bruja y el aquelarre que la acompaña 
realmente transitan entre círculos de maldad y combaten con artes 
oscuras al rey de los infiernos. La serie está elaborada con detalle, 
explora con seriedad los mitos relacionados con la brujería y con-
vierte a las mujeres en heroínas rebeldes que seguro terminarán 
derrocando al patriarca de cuernos y pezuñas que las esclaviza.


